027. Judá e Israel. El reino partido en dos.
FICHA

Para el Introductor:

Con Salomón había llegado el pueblo de Israel a un esplendor muy grande . Pero Salomón fue infiel a Dios, quebrantando la alianza y adorando a dioses extranjeros. Y vino el castigo bien duro de Dios. De las doce tribus que componían todo el reino, diez se separaron y constituyeron un reino independiente, el de Israel. Y Judá, con Jerusalén con capital, solo le quedó dos tribus. En adelante, el pueblo de Dios va a estar constituido por dos renos: Judá e Israel. Lo vamos a ver ahora.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

¿Sabemos cómo vestían los judíos en aquellos tiempos en la Biblia? La pieza fundamental era una túnica, larga desde el cuello hasta los tobillos. Pero encima llevaban siempre el manto, algo importantísimo, porque, además de abrigo en tiempo frío, con  el se cubrían por la noche.
Era tan importante el manto, que, aunque uno lo entregara en prenda, al anochecer se lo tenían que devolver; incluso un tribunal judío nunca lo quitaba judicialmente para entregarlo al vencedor de una causa.  Era, por lo mismo una prenda necesaria.
Pues bien, el profeta Ajías le salio al encuentro a Jeroboán en el camino, y le pidió más: - Entrégame tu manto… Y ya con el lo divide en doce pedazos. El destrozo era en serio. Pero sigue el profeta: 

· Esto dice Yahvé, el Dios de Israel: “Toma diez jirones para ti, porque rasgare el reino de las manos de Salomón, y te daré diez tribus. La otra tribu, la de Judá, será para el, en atención a mi siervo David y a Jerusalén, la ciudad que me elegí entre todas las tribus de Israel para poder poner allí mi nombre. A ti te constituiré rey de Israel.
Dos no obra así porque sí, y le da la razón: - Hago esto y le quito el reino a Salomón porque me ha abandonado y se ha postrado ante dioses extranjeros y no ha seguido mis caminos, haciendo lo que es justo a mis ojos, no ha obedecido mis decretos y mis sentencias como el padre David.
Aunque a Jeroboán le prometía a la vez que le amenazaba: - Será rey de Israel. Si escuchas cuando yo te ordene , y andas por mi camino, y haces lo recto a mis ojos guardó mis decretos y mis mandamientos, yo estaré contigo y te daré una dinastía estable como se la di a David…
Jeroboán entendió bien: aunque pronto veremos qué poco caso hizo de la amenaza de Yahvé, de modo que fue el primero de la lista entre todos los reyes de Israel que obraron el mal en toda la línea.
La profecía y la promesa eran firmes. Así que la suerte estaba echada. Salomón, enterado, intento matar a Jeroboán, el cual huyo a Egipto, pero regreso a Israel una vez muerto Salomón.

Pero Israel no hizo caso de Roboán, el hijo y heredero de Salomón, cuando, siguiendo el mal consejo, de sus compañeros jóvenes y despreciando el de losa ancianos, de dijo al pueblo: - Mi padre hizo pesado su yugo, y yo le añadiré más peso todavía. Mi padre les azotaba con látigos, y yo los azotaré con escorpiones.

No había nada que hacer- El pueblo se endurece, y responde con ira: - No tenemos nada que ver con David, ¡Israel, a tus tiendas!...
E Israel se quedo con las diez tribus del Norte, con Jeroboán al frente como rey en Siquén; mientras que Roboán marchaba a Jerusalén, para quedarse solo con la tribu de Judá y la pequeña tribu de Benjamín.

Tenía Roboán a su disposición ochenta mil hombres, y quiso emprender una campaña contra el norte para reconquistar las diez tribus de Israel, pero dios le encargo al buen hombre de Semaías – Dile a Roboán y todo el pueblo de Judá y Benjamín: No suban a combatir contra sus hermanos los israelitas. Que cada uno se vuelva a su casa, pues este asunto se resolverá por mí.

Roboán con los suyos hicieron caso, pero la tragedia de la división quedó consumada. El reino se había partido en dos: Judá en el Sur, con Jerusalén como capital, e Israel en el Norte, con la capital de Siquén, después en Samaria.

Desde ahora, los dos reinos harán la vida independiente, pero los  unirá la misma fe en el mismo Dios Yahvé. Aunque, desde un principio va a aparecer la raíz del mail. El tempo de Yahvé lo tenía Judá en Jerusalén y el recién estrenado rey de Israel, Jeroboán se dijo: - Si el pueblo continúa subiendo al Tempo de Jerusalén, se volverá contra mí y me matarán. 
Entonces hizo fundir dos becerros de oro, colocó uno en Betel y otro en Dan, y se los presento a su pueblo diciendo: -¡Basta ya de subir a Jerusalén!. Este es tu dios, el que te saco de Egipto.

Instituyó otros lugares de culto en lo alto de las montañas, nombró sacerdotes elegidos de entre el pueblo, y no precisamente de los levitas, y fue el primero en ofrecer sacrificios a aquellos dioses que se había inventado el mismo.

No pudo Jeroboán comenzar peor. A la división del reino, se añadirá ahora el cisma religioso. ¿Cual va a ser la historia de los siglos que viene?...
Todo esto comenzaba con la muerte de Salomón, el año 932 antes de Jesucristo. Israel en el Norte, Judá en el sur, van a seguir los dos una vida paralela, cada uno por su camino. Reyes buenos y reyes malos. Ayuda de Dios y Castigos de Dios. La Biblia – en los libros de los Reyes y las Crónicas – Va a mezclar la historia de ambos, y en los dos aparecerán los Profetas enviados de Dios para salvar tanto a Judá como a Israel.

Al fin, los dos reinos prevaricarán de tal manera, que los dos van a desaparecer. Israel, el primero, vencido y deportado a Asiria en el año 721 antes de Jesucristo; Judá, más tarde, en el año 587 con la destrucción de Jerusalén y el destierro a Babilonia.

Pareciera que todo iba a acabar en tragedia definitiva. DE la descendencia de Abraham, de los liberados por Moisés de Egipto, de los clanes de los Jueces, del reino de David, no quedaría nada… Pero dios es el “Fiel”. Y la promesa hacha a Abraham primero y a David después, se cumplirá, aunque de manera muy diferente a como pensaban Israel y Judá: porque un día vendrá el Cristo, que formará un pueblo con un reinado que ya no tendrá fin.
Esta lección es muy importante para entender la Biblia en la época de los Reyes, que abarca tres siglos y medio, desde 932 a 587 antes de Jesucristo.
Muchas veces nos hacemos verdadero enredo cuando leemoslos reinados de Israel y de Judá mezclados entre sí. Y de cada rey vamos a oír esas expresiones: “Hizo lo que es recto ante Yahvé” o la otra, “Hizo lo malo ante los ojos de Yahvé”…

Alabados sin ninguna restricción, porqué obraron en toso rectamente, serán únicamente dos reyes de Judá: Ezequías en el año 716 y Josías en 640. La infidelidad de los reyes a la Alianza traerá la desgracia a los dos reinos, hasta ser los dos vencidos, deportados y disueltos entre las naciones extranjeras.
Estos libros de la Biblia traen un mensaje perenne para todos los pueblos de tierra. La fidelidad a dios es la garantía de la paz, de la justicia y de la prosperidad.

Mientras que el abandono de Dios, aunque hubiera bienestar material, no trae sobre los ciudadanos sino soledad, insatisfacción, revueltas, falta de paz, nacidas de la indiferencia religiosa, de la inmoralidad descarada o de una intolerable injusticia social, pecados tan odiosos en la presencia de Dios.

Los Profetas nos van a decir esto mil veces a lo largo de estas historias de los reyes de Judá y de Israel.

Aunque Dios esa siempre sobre todo. El “Fiel” mando su hijo al mundo para redimirlo, no para condenarlo, y siempre hace que sobre el mail triunfe el bien y su salvación.

